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(CELESTE.AUTÓMATA

^STE es un instrumento astro- 
^nómiceque representa e! movimien- 

toJeloscíeiosy de ios pianetas. Se 
atrihuye á Arquimedes !a invención 
deísta máquina. Cicerón en sus 7hs- 

7°, dice que aque! in­
genioso matemático inventó una es-

SM/?^ro.y /íz/Za y/c/c __

Jaur f/! //¿yZ/Mr oró.? /oAor,

Esta es !a traducción que, aunque 
no con ta etegancia de! origina!, me 
parece mas c!ara:

Su frági! máquina vió 
Júpiter desde e! Oiimpo, 
Y mirando atentamente 
EÜtigenioso artificio, 
^echó á reir, y á !os diosesi 
y esta manera !es dijo: — 
^0 Liejo siracusano,

T. u.

fera que manifestaba los movimien­
tos de !a Luna, de! So! y de ios cinco 
pianetas que en aque! tiempo se co- 
nocian. Ciaudio nos da en estos ver­
sos !a única descripción que tene­
mos de eüa:

úp/Z^<?/-¿z pz/ro/

Tan sabio como atrevido, 
Ha procurado imitar 
En ei diáfano vidrio 
Estas obras que mis manos 
Sacaron de! hondo abismo. 
Arquimedes ha copiado 
Las !eycs con que yo rijo 
E1 Universo y su órden 
ínmutab!e y mis designios. 
A !a vez mi! astros giran 
Por un poder conducidos,

1



9a LA AUREOLA.
Que está encerrado en e] seno 
De este graciosc ediñeio, 
Regfando sus movimientos  ̂
Sosteniendo su artiñeio. 
En este mundo aparente, 
Formado de ejes puHdos, 
Veo a! So! que da !a vuc!ta 
En un ano á su camino, 
Y á !a Luna que eíí un mes 
Su período ha conciuido. 
Este morta!, embriagado 
De! ardor que yo !e inspiro, 
Ve con p!acer á Jos astros 
A su imperio sometidos.

Por esta descripción parece que 
Jos cuerpos ce!estcs tenían movi­
miento en dicha esfera, y que este 
movimiento era causado por /?o- 
Jf?/* ó encerrado en eJJa,
quiero decir, pora!gun Jicor, a!gun 
vapor suti!, aJgun peso ó aJgun re­
sorte: no se sabe ciertamente cuá! 
era e! motor de esta máquina. Lo 
seguro es que taJ invento debió ser 
entónces muy sorprendente, por 
cuanto e! arte de puiir y de trabajar 
Jas piezas, que debían entrar en Ja 
composición de aquej autómata, aun 
no era conocido en a<^ueJ!os tiem­
pos, y este arte era indispensabJe 
para Ja exactitud y precisión de! ar- 
tiJicio. Quizas esto no fue mas que 
una ingeniosa idea de Arqoj'medes, 
que nunca tuvo efecto. Yo estoy por 
esto; y Jo. que mas me aJirma en tal 
Opinión, es que este gran hombre 
no hace mención de eJJa en ninguna 
de sus obras. Arquímedes pudo ha- 
b!ar de su esfera, pudo haber dado 
e! pJan, y haüando este pensamien­
to tan esceJente, Jo pudo trasmitirá

)a p<ytMMaJ comp .
cutada. Ademas, sus disri'n 
vados dcl entusiasmo 
que! famoso matemático, nul'"' 
haber exaítado su eeJo hasta " 
esta oíictosa mentira.

Podemos ¿itar un'hecho csd., 
n-e,snte al anterior. Nadie ¡ge. 
op.n.ou de Descarte, acerca dé I 
brutos: pretendió este (!¡ó,o[. „ 
estos no eran mas que unas :ad' 
ñas. Para demostrar esta .p¡é¡.. 
uno de los djsc.pulos de aquel 
to personaje, dijo que Descartesh; 
bia hecho una !^estia artiñciaJsg^ 
gun Ja idea que concibió de Ja bis.- 
tia natura!. Ja cuaJ, dicen, quce^. 
tregó encerrada en una caja á uncí. 
pitan de un buque. éÉste, curiosopot 
saber Jo que contcnia su encargo,), 
abrió, y quedó asustado a! ver'un 
cuadrúpedo de madera que se mo- 
vía por sísoJo, y atribuyendo Joqus 
veía á una causa sobrenatura!, arrojó 
a! mar Ja máquina hechizada. Yo he 
leído esta fábuia en un Jibro, decu- 
yo trtüJo no me acuerdo, c! cua! con­
tiene muchas anécdotas Jiterarias. Si 
este Jibro cae en Jas manos de aígun 
poeta, podrá sacar de é! e! sugeto 
de una beüa descripción, y toman* 
do fuego de su imaginación, mani­
festar á Ja posteridad eJ artesubti- 
me de construir tan adnúrabJes au­
tómatas. En ñn, sea Jo que fuere 
sobre este particuJar, Jo cierto M 
que se han pasado muchos sigios an­
tes que se pusiese en ejecución et 
p!an de Ja esfera de Arquímedc!) 
que a! fin fue construida, según Mi 
asegura cierto autor. Este es eitie-' 
talle de aquella preciosa máguia^

i
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99
y Había tam­

bién otros dos circuios mas peque­
ños a! rededor de !a Tierra, el uno 
que representaba c! horizonte y cl 
otro e! meridiano. En la órbita de 
la Luna habia una aguja opuesta al 
So!, destinada para señalar Jos tiem­
pos de ios novilunios y plenilunios; 
y otra aguja, colocada debajo de a- 
qucl satélite, para señalar su lati­
tud. Eu el cuadrante de esta aguja 
estaban grabados los nodos, llama­
dos comunn)ente

y /íz co/rz 
por n^edio de los cuales se venia en 
conocimiento de los eclipses de am­
bos luminares. El que tenga algunos 
conocimientos de Astrononaa, no ne­
cesita tener á la vista esta máquina 
para concebirla suíicientemente.

LA AUREOLA, 

jg Je JUmetro, con
. L /nuíeaJas de aftura, y es- 

Lida por un pénduto en !o 
e) So),

' °rrsc.tadopor una bo¡a dorada, y 
!,Ademas pianetas en sus órb.tas 
°\...tbfcs Y según su órden. ElS dabf movimiento á todos

Lphnetas, cammando en Ja esfe-
Lun el órden de los s!gnos, a!

de) So), centro común de 
,t,s movÍM'lentos. .La Tierra daba la 
yudta sobre su eje en 24 horas, y 
ene! zodiaco, según cl orden de los 
,,-gMS, en 365 dias, 6 horas y 49 

^¿utos. A! rededor de ella estaba 
„,] pequeño círculo, que represen- 
talja la eclíptica, con el objeto de 
oite se pudiese juzgar en qué signo 
í [tallaba cualquier planeta, y si su 
ácciifiacion era setentrional ó nteri- 
(jíonal. Este círculo servia tambiert 
pata conocer /os ^,y/oczo-

— —.......

D. G. RoBLES.

I

^ompa de vivos colores, 
, de espuma íbrmada, 

l^ue pareces elevada 
La Diosa con los Amores.

Pootpa que con leve giro 
y vienes vagarosa. 

Teniendo tu faz hermosa 
Lí duración de un suspiro.

Pompa pura y cristalina, 
¡¡"ág6[) de la virtud, 
Y"econ tímida inquietud 
or este suelo camina.

Tú, que aHento de un {arJÍA 
Co!umpia, besa y perfuma^ 
Cua! si fueras áurea p!mna 
De! á!a de un seraHn.

Tú, que eres cándida nave 
Que en desplegando tus veias 
De coíores, rauda vue!as 
Couio misteriosa ave.

Tú, que eres faro luciente 
De ventura precursor, 
Matizada y beüa Hor 
y aureola refs^lgentc;
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De mi siíncero cariño 

Oye, afectuosa, el ca!)to; 
Ya que es tu mayor encanto 
Que tu Dios ha sido un niño.

Sí, tú fuiste producida 
Por tierno niño jugando. 
Alma fué su soplo blando 
Que súbito te dio vida.

¡Cuán sublimes pensamientos 
Me despierta la inocencia 
Con tu mágica presencia. 
Que es conjunto de portentos!

Díme. pompa esplendorosa, 
La de vistosos caníbiantes, 

Bella rosa 
Que vives breves irístantes 
Kn el

Ese
Rojo, verde, purpurino

aura cariñosa; 
matiz naranjado,

- Y violado
Que tiñe el arco divino. 
Ceja del cielo azulado;

¿Te le hurtó en felice día 
Para ostentarse tan bello? 

Yo diria 
Que iris de tí era un destello 
Precursor de la alegría.

La aurora dulce y galana 
' Con alborádo vestido, 

Que temprana 
Negro velo ha descorrido, 
¿Es tu hija ó es tu hermana?

Aquel jardif) delicioso. 
Donde el Favonio suspira 

Amoroso, 
¿En tu espejo no se mira 
Su impeiio-frcsco y hojoso?

¿Quién pintó como las flores 
La mariposa esplendente? 

Tus albores, ..

Ó admirada

AUREOLA.
Cual redoma trasparente 
Con sus peces de colores.' 

¿Eres concha nacarada
Que tersa perla atesora, 

O admirada
Rósea perla del aurora 
Que mi lepte ve aumentada? 

¿Eres bandera de gloria,
Descogida y ondeante, 

Que a la historia
En cada color brillante 
Ofreces una victoria?

¿Eres la nube preciosa 
De dó la voz del Criador, 

Imperiosa, 
Tronando en caos sin color, 
Mandó á la luz ser radiosa?

¿Eres cuna perfumada 
Mecida por los amores, 

Dó cuitada.
Entre rozagantes flores, 
La inocencia es cobijada? 

¿Eres la fatal ma^anA-,
En dos partes dividida, 

Que aun insana
Tiene en su seno escondida 
La hija de Eva inhumana?

Nó, que eres prisma preciado 
De colores, de oro y plata, 

Bien hallado
Tesoro.dó se retrata 
Cuanto en el mundo es amado.

4

Detente, pompa hechicera, 
^0 precipites tu vue!o, 
Que para habitar e! Cie!o 
Te hizo un niño rósea esfera.

Pues pingo en vano á ia suerte 
Que á tu beldad está unida, 
Que dándote un sopto vida 
Otro soplo te.dé muerte.
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TJ, tan cándida y tan pura, 
'a inmensa nada!

tienes desuñada 
corona en Ja 

^p.,eso mi tabm ard.ente, 
n.„h3cermísérd.vin., 
Q¿!era con amor Uno . 

tu n.'t,da frente.
Mas, con ingrato desv.o, 

Huyes de tü fie! cantor; , 
Co-ñpadecemidoior^ 

1 fu! aibedrio.
1^0 á mi amor seas tirana ;

e! jazmín 
mañana.

1G1
Sé-, duice pompa, ia cstrclia 

De suspirada fortuna. 
Sé mí Soi y sé mi Luna; 
Mas^.í. OÚ: sé mi pompa beiia.

Porque ei jbondo porvenir, 
Lo preserite y !o pasado, 
A ios pies se han.humiiiado 
De tu trono de zabr.

Que eres ei moide profundo 
Dó vació ia Omnipotencia 
La tnateria y su aita ciencia 
Para hacer ei vasto mundo.

Por eso tu perfecciorr 
Es de premiada,
Pues te acaricia estrechada 
En su amante corazón.

JOSÉ MARIA DE LA TORRE.

t'uat sojuzgas raí albedrLO.
. i.-
S[,¡o fea) co!orin
Líora á !a tarde
Que cauto por !a

gH ÍAS

FRAGMENTO DE Mt T!AJE POR EsTREMADCRA.

, y /fzs /í'/íz^¿/íZí;
era ia hora en que Jos muertos a- 
hanJonan sus sepu!cros para pedir 
á tos vivos estrecha cuenta de sus 
acdones durante et dia; ct! que c! 
^stro viviGcador, escondiéndose en 
e¡ ocaso, deja !a tierra que abando­
na vetada apenas por un opaco va­
por, mas denso aún que ei humo 
que envuetve á una ciudad poputo- 

y que ía hace aparecer á !o tejos 
eomo un sarcófago: hora de ia me- 
O'tacion y de! üanto, dei crúnen y 
de tas orgias, en que e! atma con- 
emptativá eteva una mirada ai cíe- 

y no hatiando aquei coior azui 
radiante que embeiesa,..busca eo ei

inmenso vacío aiguoa estreiia que 
ie sirva de faro. En que ei justo se 
encamina hacia ei tempio á dirigir 
sus preces á ia aitura, y e! vicioso 
á ia iiacanai para satisfacer sus de­
seos.— Era ia hora tremenda dei ser 
y dei no ser, que nos recuerda ia 
miscrabie condición de cuanto existe. 
En esta hora en que et canto dé ias 
aves vaga en ia inmensidad perdién­
dose entre ei viento, como una flor

Estas ruina! se encuentran en ia eminencia 
que domínala ciudad de TiujUJo, y!a escena que 
aquí se describe es tal como el autor de este atAt- 
cuto la esperimentó. Los naturales de aquel país 
dan a! en rtí/na^, el nombre de el
cevMeaíí.' ío í/g asn'gMí!
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que quedó olvidada sobre ana tum­
ba ; sin pensar en !o que hacía ni 
dónde me haÜaba, iba penetrando 
por ias ruinas de una ciudad que Ja 
mano dej tiempo derribara.

A!Jjí Ja p!anta de! hombre mar­
cha con diíicuitád, y su a!ma vaga 
de uno en otro pensamiento, pro- 
.curando descubrir !a historia de a- 
queÜas ruinas, tan o!vidadas hoy, y 
Jos nombres de ios seres que un 
tiempo Jas habitaron. Nada empero 
nos reveJa e! pensanuento, ni mucho 
menos podemos íbrmarcáJcuíos, por 
Jos vestigios que se encuentran, de 
quienes fueron ios moradores de tan­
tos palacios destruidos y de tantas 
torres destrozadas. La mano pode­
rosa de Dios es Ja so!a que a! través 
de sigíos y de generaciones enteras, 
como aqucJJo que se descubre por 
un prisma, ha podido conservar pa­
redes coiosaJes de piedra, que pú)- 
torcscas en su misufo estado de des­
trucción parecen amenazara! pueb!o 
enano que buÜe y vejeta debajo de 
chas.

AÜí c! hJósofo medita sobre Ja 
suerte de !os imperios, y !ée en e! 
grao Jibro de Ja naturaJeza e! des­
tino que espera á Jos suntuosos nío- 
numentos que con tanto orguJJo se 
Jevantan escondiendo sus frentes en­
tre !as nubes. Porque, et) suma, ¿qué 
poder reside en cuanto eJ nujndo en­
cierra, que no destruya cJ tiempo aj 
^cudtr sus aJas? Níoive, BabjJonia, 
Cartago, ¿qué fué de vuestro espJcn- 
dory poderío, qué se hizo vuestra 
arrogancia? EJ poJvo se confundió 
tos'varpn*^*^' ^uattüo votvr ae nn estupor, crit

.) cea seputtados debajo de vues- ya bien entrada Ja noche : !a het-

tras ru.na,; ,
qu.MS hoy n. habrá uñó y 
a< contemptaros vierta una ó ü"" 
de compasión:! Pasó vuestraTí" 
y et oivrdo cubrió vucstrÓÓ r 
frentes; tos que hoy habitamó*^""' 
sarémos también y Óóadie sÓ^óórS* 
ra de nuestros nombres " 
acordará de que hubo un'ti, Ó' 
que cua) testes peregrinos ern^ 
es^ vaüe de dolores. All,' 
cada momento cree uno escucha,! 
v.. de algún mortal donde anl„ 
hallar qu,en JedtgaáI. menos.h.. 
DO non)ores," soío se encucr)^ra 
níansíon de !os muertos. "¡Horror' 
enlamé arrebatado con et esn..,Ó' 
" L az, descanso eterno á vuestras ah 
mas,., dije repuesto, üevado de un 
sentrniiento reiigioso. Parece una be- 
fa, una parodia, aque! cementerio 
moderno, coiocado sobre tas ruinas 
de ía ciudad antigua: !a poderosa 
verdad se ostenta aUr desnuda de 
atractivos, grave y terribic á un mis­
mo tiempo, presentando á ia vista 
dei que ha osado turbar aque! si- 
ieocio cuá! es !a suerte que !e espe­
ra, y en qué se corrvierte su vanidad. 
"He ahí ej mundo, esc!amé; todo 
viene á parar, tarde ó temprano, á 
ia misn)a nada de que saüó!.. Abis­
mado en mis pensannentos creía ver 
aún tos dueños de aqueJJa ciudad 
que me gritaban "¡impío, no profanes 
esta morada con tu p!anta; no tur­
bes e! reposo de tos que duermen 
e! eterííosueíío!" y un terror pánico 
se apoderó de nrí, y me dejó inmó- 
bie como una estátua.

Cuando voiví de mi estupor, era
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' por tos tristes pensamientos en que 
vacaba, derramé ut!a tágrima, y par^ 
ti dé aquetta mansión de paz!!

TrujíUo) Junio Je :838.

MANUEL CAMETE.

,,. tuíía bnMaba para, en medio 
rt... atmósfera despejada, Hum,- 

tosas de tos se- 
jeros; ct viento soptaba duteemen- 

' ta yerba naciente sobre
¡aspiedrasíy yo, dotorida et atma

t^on tus miradas puras, cetestíates; 
Lucientes como ei $ot de mediodta, 
Que han robado ia paz a! aima mía,
Y han iienaJo mi pecho de inquietud.

Voican abrasador arde en mis venas. 
_\oican que me consume y me devora;
Y paso aquesta vida, sin un hora 
De risueña ventura,... de quietud.

Cuando fijas en mí tus beíios ojos. 
Cuando escucho tu cántico divino, 
Entónces, reconozco mi destino,
Y siento ¡oh Dios! mi corazón iatir.

Late, $!, de temor, que con fiereza 
^y destinado á padecer desdenes, '
Y veo girar en '
Fantasmas, que

Cuando miro Ootar en Hondos n 
Ai resopiar de!

tu
pareces ei ángei de!

¡Virgen divina, 
Enjuga, enjuga ....
Aiivia, aiivia m- fatai doior!

torno de mis sienes 
atormentan mi vivir.

-------- rjzos,
vendavai futioso, 

espalda tu^ cabeÜo hermoso, 
- —O"' an)or.

i: esciamo entonces con dehrio insano 
j que en el mundo adoro, 
' mi abrasante Moro....
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Estático te m!ro y déHrante;
Tú fne tnrras también; mas ¡ay! que luego 
Huyo tu vista, porque siento un fuego 
Mi triste corazón atormentar.

Es ei fuego de amor, que han encerrado 
Tus iindos ojos en mi pecho ardiente,
Y no me atrevo á levantar mi frente,
Y en ios tuyos mis ojos rcRejar.

s
Apiádate de mi: vue!ve tus ojos , 

Bridantes, puros, como e! n^^smo cieio,
Y con una mirada de cónsueio 
Mitiga mis desdichas.... mi doior.

Si no te dueie mi penar continuo. 
Que grabado !o ves en mí semb!ante^ 
Una tunaba prepara en e! instante. .. 
La tumba de tu amante trovador.

JuAN N. JuSTiNlANO.

D MARTÍN DE FREYT AS

(Cbwíí/iMacío/í.)

cabo de una hora ie vi Üegar 
con todos ios cabaiieros portugueses 
y cataianes que pudo reunir; todos 
eran notabies ciudadanos y señores 
de ia aita nobieza; y no bien D. Luis 
estuvo en mi presencia, cuando voi? 
viéndose á ios nobies y presentán- 
doics c! infante que en sus brazos 
conducía, (

¡ —Señores, esciamó: reconocéis en
este niño a) infante. D. Sancho, hi­
jo de D. Atfonso it de Portugai y

de Doña Sancha sú esposa?
Y todos respondieron : .
-—Reconocemos en e! niño, qce 

nos presentáis vos D. Luis de ia 
Trucha, ia persona de D. Sancho H; 
porque hemos asistido á su bautis­
mo, ie hemos visto y conocido cast 
todos ios dias que. han trascurrido 
desde , aqueüá época, y deciaramos, 
como cosa cierta, que éste y no otro 
es ei infante D. Sancho.

Eotónccs me Íe.pr€sentó, peroyc



„0Quiscrecib!r!esin que se je dcs- 
"uJase en presencia de todos, á ñn 

cerciorarme de su compieta sa- 
y bienestar, respecto á Jas partes 

' corporajes, á íin de que pudiesen ver- 
)etesqui presentes estaban; pero 
conloe) infante tosiera tres ó cuatro 
veces durante aqueiJa Operación, no 
{uve diScujtad en consignar en mi 
recibo, que me !e habían entregado 
resfriado: después estampé mi sejjo 
aibdode mi ñrma, cerré e! recibo 
y ]c puse en poder de D. Luis de Ja 
Tfueba; en seguida tomé en nns 
hraíos a! infante, y conduciéndoje 

i^bcra deía ciudad, seguido de mas 
(jeseis fDÜ personas que n!e acompa­
ñaron hasta ej puerto, subí ai navio, 
¡gpuse en ios brazos de su rrodriza, 
]¿cu3Í no debía perder de vista á 
ia; seis personas de que cuidaba Do- 
ñ!Ínes,ytodas !o brmaron, ben- 
(iiciendo ai mismo tiempo ai here- 
Jtro de ia corona.

En aque! momento iiegó á bordo 
un ugier de su aiteza ei rey de $i- 
ciíía, que coí)ducia de parte de su 
ánodos vestidos de tisú de oro con 
dMtino ai infante, y en seguida nos 
dimos a ia veia: era ei primer dia 
dd mes de Abrii de! año de era-

Licgué á Trapani, donde recibí 
carias que me daban aviso sobre cua­
tro gateras armadas que cruzaban 
^<{ueibs aguas, montadas por sarra­
cenos de Africa, espiando ias naves 
portuguesas, cataianas y genovesas, 

en gran número cruzaban entre 
crena y Siciiia, y en su conse- 
"oncia reforcé mi navio, reuní Jos 

"''^jores armamentos y eJ mayor nú- 
' K.7.
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mero de armados que me fu¿ posi- 
b!e^ y entrenen alta mar, conñado 
en !a bondad deLDms de !os mor­
tajes, que veja sobre fós reyes; y sin 
acc^e^e atguno negamos á la isfa 
de b. Eedro.

En aqueHa primera travesía, ni 
et intante, nr ninguno de jos que je 
acompañaban, padeció enfermedad 
de ntnguna especie.

Permanecimos 37 dias en !a ista, 
y bab:éndose reunido á nosotros cua­
tro bastimentos cataianes y genove- 
ses que jjevaban nuestra misma di­
rección, proseguimos nuestro viaje 
un domingo por Ja mañana, después 
de haber oido misa en tierra.

A jos tres días de camino fuimos 
asaitadns por una terribie tempes­
tad; subí a! puente dej barco y df 
jas órdenes que me parecieron opor- 
tunas; después recordé aj pijoto, que 
ademas de nosotros humüdes peca­
dores, pensase en éj reai y precio­
so depósito que á su bordo üevaba; 
y ej contramaestre respondió que 
baria cuanto estuviese de su p^tis 
para saivar a! infante, después cui­
daría de nosotros, y ü!timamente se 
sajvaria á si mismo. Bajé en seguida 
á ja cámara de jas mujeres para ver 
e! estado en que se bajjaban, y to­
das estaban enfermas, unas atacadas 
de! mareo, tendidas y en un estado 
cadavérico, y otras poseídas de! ter­
ror daban gritos espantosos é im- 
pjorabayr ja divina misericordia. Bus­
qué á ja nodriza, y ja encontré re­
costada en una alfombra, con jos 
cjós cerrados y en un compieto es­
tado de insensibiÜdad; había aban- 
dooado a! iofante, que revoicándosc 

3
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por el suelo dabáT agudos gritos ; ie 
tbmé én mis btazos, busqué una per-^ 
sona á quién coníiarie, pero como' 
todas, ias mujeres, inciusa la esposa 
de D. Berengúéi de la Sarria, esta-- 
han imposibiiitadas de poderio ve-' 
íubcat, nó tuve otro retnedio que 
Encargarme de é!. La tempestad se-' 
guia, y en "veiZr de apiacarse crecía 
con vioicíícia ; n^andé, pues, á ios 
homíb^'cs de' ia tripu{ación, que no 
estaban ocupados, que se pusiesen' 
Á'orar, permaneciendo yo con e! itr- 
faritc en mis brazos resucito á sai- 
"farme ó perecer con éi; éste iiora- 
ha demasiado, y no pude menos dC' 
creer que era ei hafnbre mas bien' 
que ei mareo, ia causa de aqueHas 
^^^gfimas; me senté próximo ai paio- 
mayOr, hice venir ia cabra, puse sus^ 
tíbres en ios iabios dei niño, cesó dé 
Horar y soio se ocupó en satisfaced 
yu apetito.

La tempestad duró todo e! dia y 
toda ia noche; En aquei irttervaio 
f,o abandoné Un momento siquiera' 
ái hijo de mi soberano, mantenién­
dote en mis brazos cuar!do dormía y 
áproxímándoie á ia cabra cuando 
percibía ia menor incomodidad en* 
Sus movimientos. Dios permitió que 
no fuésemos atacados dei arareo ; a- 
parecíó linaimente ia aurora, ei tiem­
po empezó a serenarse, !o que me 
causó un ¡ubüo indecibie, porque 
nuestro navio empc:^aba á hacer agua; 
y porque tres de ios iiastímentos que 
nos acompañaban habían sido sepuh 
tudos en ias ondaS'. '

Desde entonces el viento nos fa-^ 
yorccíó, y 15 dias despuésüegamos 
á MaGa ch Estr^ruadura. ?

No bien "pudimos 
cuándo noticié á ¡a rcin. .nádr' r' 
a ). s.zM se haliaba c„ C.i^^"': 
mi feiiz^ desembarco en Mafia con ]'

^asc'

persOf)a de su nieto, y q 
dría en '
cuentro que c¡ 
ajgurr descanso. E! hempoestabá ak 
go Hovioso, tnandé construir una }¡ - 
tera, cubr¡éndo{a con un lienzo en 
cerado para que no se calase con l.ique !io se caíase con ly 
Huviai !a forre de térciopeío car. 
rnes!; coioqué en ciia. un mat^otU'co 
cotchon ; vestí a! irífante con áno 
de ios vestidos bordados con queg{ 
rey de Siciüa ie obsequió, y^acom. 
panado de su nodriza y so$teni(jo' 
por 20 hombres, emprendimosnucs' 
tro camino: ai segundo dia, cuatro 
ieguas ántes de Uegar á Leria, co- 
contramos á D. Raimundo de Sa- 
gardia, con 10 ca!)ai!eros que tíos 
eran enviados por !as dos reinas, cs' 
decir, por ia reina viuda de Porto-' 
gai y por ia de Maiiorca su bija,y 
de esta suerte proseguimos nuestra' 
ruta. Llegamos á ia vista de Pom- 
bai, tcrriamos que atravesaruna ram- 
bia, ios mas notabies de !a vüias!)- 
iieron á r ecibirnos, y tomando tiu 
acidas de manos de Íes que ias iíe- 
vaban, pasaron ia ratnbia sin nin­
guna incomodidad de parte dei in­
fante, que Soio iiorÓ dos ó tresvecM 
ai dia durante nuestro viaje.

A las puertas de la ciudad d& 
Coitnbra, y deiante dei puentefor- 
mado sobre e! Mondego, encontra* 
mos cotno en Pombai, á ios cónSQ* 
Íes y probombres .de ia yiiia acom* 
panados de cuatro ugicres, ios qnC 
habían saiido ^tecibírtyo^ y
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aigun cargo Ó empico .en ia ciudad 
se baiiaban presentes á ia ceremo^ 
nía, ademas .de un.considerabie nú­
mero de cabaijeros y personas no- 
tabies; y cuando todos estuvieron 
presentes hice venir á !a Sra. Doña 
.ines de Adri, á ias dos nodrizas y 
á ias seis mujeres que me hábian 
acompañado, y Íes iiice tres veces ia 
siguiente pregunta:

"¿Reconocéis eri e! niño que ten­
go entre mis brazos a! infante D. 
Sancho, hijo de D. Aifenso H rey 
de Portugai, y de Doña Sancha su 
iegítima esposa?..

Todas respondieron que sí, de io 
cuai pedí tcstinionioaiüotario.Des.- 
pucs de esto pregunté á Ja reina a- 
bucia :

"¿Creéis, Señora, que eJ niño qué 
tengo entre mis brazos es c! infante 
D. Sancho, hijo de D. Aifonso Jí 
rey de Portugai?-.

Tres veces ie hice esta demanda 
y otras tantas me contestó: "Sí.., de 
cuya p&iabra pedí también un segun­
do testimonio; en seguida continué: 

. "Señora, en nombre vuestro, en 
nombre de! rey D. Aifonso y en eJ 
de Doña Sancha, deciaradme aquí 
en presencia de estos señores, como 
buen cabaiiero y Jcai vasaiio, y.con­
sideradme exento de! depósito que 
se me conGó y de !a comisión que 
-Jeaimente acabo de evacuar... .

La reina me respondió:
.—Dios sabe que no creo exista 

un cabaücro, no digo en Portuga!, 
pero ni en Castiüa, ni en toda Es­
paña, ni en cuanto aiutnbra c¡ So!, 
mas cumpiido y !ea! que D. Martin 
4Íc Freytas.

. Mron í 'os )a ti-
' ' y entramos con grandes ac!^- 
^*^L;ones en b ciudad; nos dingt;- 
"* de pnes af castiüo de ia reina 

infante y de ia de Ma. 
Lsu iia, y bs dos coiocaJas en 

agüita torre, aguardaban nues- 
ro arribo, y no bien vieron que nos 

gpcoxiniábamos ai castdio. cuando 
¡toaron á recibirme. Entónces, corr- 
¿óc] anciano, cuyos ojos se i!e- 
naban de iágfimas ai recordar sus 
anteriores dichas, me arrodiiié, be­
sé [as manos de ias reinas é hice que 
d ¡oíante besase ia de su ahucia, 

^ístaqniso tomaric en sus brazos, 
pero dando yo un paso atras !o evi­
té diciendo: "Señora, saivo vues­
tra gracia y vuestra merced, os su­
plico que no iieveis á ma! io que 
]iago¡ no esperéis que entregue en 
vuestro poder ai infante mi Señor 
sio exigir nn recibo en buena forma, 
y concebido en ios mismos términos 
que ei que cstcndí cuando me en­
cargaron su conduccíor); de otra suer­
te todo es iüútii, no tocareis ai niño 
au!i cuando fueseis ia anisma ¡Aladre 
dd Verbo Divino en persona." La 
reina sonriendosc me dijo que era 
muy justo io que yo exigía, y íe pre- 

^gunt^ si se haiiaba entre , ios que 
presentes estaban aigun teniente de 
Ky, á io que me contestó aGrmati- 
vamente, haciendo a! mismo tiempo 
que se presentase; en seguida re­
querí ia presencia dei baitío y cóo- 
íuíesíie ciudad.de Coimbra.

respondieron.
Pedí ct.tónccs un notario púbü- 

que no tardó en dejarse ver, 
puesto que- todos ios que ejercian

ciudad.de
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Vo!vtme ent¿nc6s á Jós concur­

rentes, y !cs pregunté si habian es­
cuchado !as patabras de {a reina, y 
S! tendrían diñcuitad en prestar de 
eUo ¡uramento en casó necesario. 
Quedaron conformes; y yo exéntn de 
mi responsabÜidad, y evacuada mi 
comisión, deposité en brazos de ia 
reina abueía ia persona dei infante 
su nieto: después de !o cuai, y á 
consecuencia de !a órden dei rey D. 
Aifonso, reuní doscientos infantes y 
cincuenta cabaüos manterndos y e- 
quipados, no con e! oro dei rey de 
Mahorca, sino con e! producto de 
mis tierras, y sin perder tiempo mar­
ché á Paiestina á rcunirme con su 
aiteza.

Ya sabéis, prosiguió ei anciano, 
!a causa de mi exagerado amor ha­
cia ei rey D. Sancho; me ha causa­
do tantas penas y hecho esperimen- 
tar tantos trabajos, que no puedo 
ménos que amarie como á hijo, aun 
cuando é! no me iíaya jamás mirado 
corrm padre.—

No bien habiaconciuido estas pa­
labras, cuando !a puerta de !a cua­
dra se abrió, apareciendo en su din- 
tei un heratdo; venia cubierto de 
poivo, y era e! mismo que habia to­
cado su bocina á )a puerta de! cas­
tigo, cuando se haÜaba D. Martin 
^e Freytas en !a mitad de su narra­
ción. No bien se presentó, cuando 
e) anciano cabañero se puso en pié 
é hizo sena para que se aproximase; 
pero e! mensajero permaneció inmó- 
^i! en !a puerta y haciendo sena! 
para que todos guardasen siJencio, 
csciamó:

—Vos, D. Martin de Frey tas, go­

bernador de! cásriito de , 
vosotros todos cabaUeros 
y cmdad?)nos, escuchad: ' 

..Habiendo sido dec!aradoind¡.
h corona que deshonraba 

D. Sancho !í, ha dispuesto e] 
por conducto de !os ncb.es con? 
rados, que sea depuesto cua! ,
y ocupe en su tugar e! 
hermano D. Affonso FR... ***

-En su consecuencia', [.s nobk, 
confederados me envían á vos D 
Martin de Freytas, y á todos ¡o,'..: 
bernadores de todos .os castigos 
p!azasy forta.ezas para eximirosde! 
juramento de ñde.idad que prestas, 
teis en manos de D. Sancho U ca 
otro tiempo rey de Portuga.,..

—Cabañero, contestó e) de Frey­
tas, atañe á otros, no á mí, .a exec­
ción de! juramento que me dispen. 
sais en nombre de !a confederado)!, 
y os digo .e contestéis que soto en 
manos de H. Sancho, á quien siem- 
pre reconoceré por mi soberano, en- 
tregará O. Martin de Freytas tas 
Üaves de! castiüo de !a Horta.

E! heratdo prosiguió su catnino; 
D. Martin saÜó tras é!, mandó cer­
rar !as puertas, y dob!ar .as centi. 
neiás.
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Movdtta ortginat íte
TRADUCIDA POR D. J. MONTADAS (J).

CbnO'/:Mnc:o/! )

m.-SDr. P..

cabaHero P..? preguntaba 
yo ai portero de un magtnñcó pa- 
!acio. .

—En !a prnnera ía!a, encima del 
eotresueto, á mano derecha.

Legué, pues, y satudándome cor- 
iesmente, me hizo entrar en su ga­
binete. Era un hombre de 40 á 45 
3ÍÍ0S de edad, condecorado con )a 
tinta de !a iegion de honor, e! cua! 
me pareció a! pronto una persona 
túcora é impertinente.

—¿Qué me mandáis?, dijo sin dig- 
Darsc decirme que tomase asiertto.

—Cabaitero, se trata de Mis Cia­
ra Oshorn.

Este nombre produjo un efecto 
mágico en c! rostro de! grave doctor. 

—Comprendo..., dijo con voz ba!- 
büciente, y páüdo conto !a cera; de­
seáis adquirir atgunas noticias acer­
ta de esta Señorita.... Y quéj ¿no 
sabéis que está ¡oca, comp!etamente 
ioca; que este frenesí ha sido judi- 
ciaimente probado, y jurado ademas 
por sabios médicos?.... que yo mis- 
mi)....

—Sé, cabaüero, que se ha sor- 
ptend)do!a conciencia de !os magis­
trado^ comprado vümente Ja vues- 
ra,...Conozco todo eJ enJace de este 
otroroso drama; pero, creedme, es 

imposibJe equivocarnos t Mis C!ara 
es una víctima injusta y.... vos Jo 
sabéis.

—Os ¡uro....
—No juréis, cabaüero; repito que 

he visto á Mis Hara, que Je he ha*^ 
bJado ... que no está Joca!....

— Pero, Señor!
—-Cabaüero, si después de oírme 

creeis que he sido catumniador, es­
toy dispuesto á ofreceros ía satis­
facción que gustéis.

Esto acabó de poner!e seguramen­
te mas consternado.

—'Os prevengo, señor, que no a- 
ceptaré semejante invitación; yo cu­
ro á Jos hombres, pero no Jos mato.

— Es decir que sois. Jo que nunca 
hubiera creído, tan vi! como infáme; 
pero voivamos a! objeto de mi visita.

Habíad, señor, habJad, dijo eJ 
doctor, ten)b!ando de cóJera.

- Escuchad. Se han encontrado 
dos Jiombres que, convencidos de 
que Mis Ciara Osborn era víctima 
de Ja bajeza de dos maJvados, se han 
reunido para saJvarJa. Yo soy uno; 
be eJevado mis quejas á Jos magis­
trados; estos nre han comprendido, 
y mañana Já causa de Ja inocencia

Por causns :ní!ependíentps dentrestrA'rb- 
!u)itad, no ha podido ..tener lugar hasta hoy ia 
continuación de esta novela.
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y de !a desgracia, esta citada á ia de sus biches sin -
vista en tribuna! picno, y por con­
siguiente entregados ios perseguido­
res ai oprobio é infaaúa que mere­
cen.

-—Y bien, ¿qué me importa eso?, 
dijo dando fuertes goípes en c! siiion 
sobre que estaba sentado, ¿á que fin 
,son esas amertazas; decid, en una pa- 
Jabra, qué pretendéis de mi?

—Nada que no sea imnoribeo.
Saqué, pues, de mi cartera un es­

crito que ie presenté, ei cuai reco­
gió vivamente, pasándote por ia vis­
ta y arrugándote en seguida entre 
sus manos, esciarnó:

—Jamás Grmaré esto.... jamás de- 
ciarai'é que ^Ls Ciara no es inca.... 
saüd, cabaüero, saüd de mi casa 
ú os haré arrojar de cüa vergonzo­
samente.

—Os atreveriais! ie respondí sa­
cando dos pistoias y oírcciéndoic una.

Mr. P.. dejó caer su cabeza en­
tre ias manos, y después de un corto 
süencio, ievantó hacia mí sus ojos, 
en que bridaban ia rabia y ia des­
esperación, V tne dijo: 

; —Y bien, ¿qué es preciso hacer?
—Voy á dictaros, escribid: "Cer- 

,ttGco que t^ris Ciara EveÜna Ós- 
.born está boy radicaimente curada 
de ios síntomas de enagcnacion men­
ta!, por cuya causa espedí certib^a- 
cion, haciendo constar su iocura.-'— 
Ya veis que soy generoso.... pongo 
á cubierto vuestra bajeza.

—¿Esto es todo? dijo pasmado ei 
doctor.

—Añadid : " Tguaimente certiñeo 
que Mis (^iara está actuaimentc en

"estado de disponer de su iibertad y Mi am!go Juíio tatobíen estaba aih'^

ciase... Ahora ñrmad^""* í
Dudó un momento, ncm í. .

a! entregarme e) escrito,
una mirada terribie.

—Guardaos bien de voive,
sar 0)1 casa!

Un concurso inmenso ocupaba 
vastos sa!om?s dei palacio rea!. 
más se haijia visto reutnon tñas nu­
merosa, ni inas bridante, invadir e¡ 
sagrado recinto de ia justicia, porí¡^. 
iiacía ya cuatro dias que se discu. 
tian ia csciavitud ó ia iibertad, ia vh 
da ó ia muerte de Ciara; y esta causj 
férti! en incidentes dramáticos, en 
mociones diversas, despertaba hash 
ei mas aito grado ei interés y ia cu­
riosidad púbiiea. Pen-etremos, pues, 
en ei recÍ!!to de! tribuna!, y veamos 
ío que pasaba aüí ei dia 4 de febre- 
ro de 1838. Lord Osborn acababa je 
presentarse. La osadía que aparentó 
estemiserabie en sus primeros in- 
terrogatorios parecía haberic aban.- 
donado enteramente: su rostro !t- 
vido estaba conro marcado con ei 
seiío de ia íataiidad: sus ojos negros 
y encubiertos por ias espesas cejas 
que ios domifíaban, ianzaban rajos; 
y sus facciones aiteradas por ¡a in­
quietud disimuiaban ia terribieir^ 
que de é! se apoderaba cuando sus 
ojos encontraban á ios de su víctima, 
que, sentada frente de ciy páiija 
como ia muerte, conservaba sin cmr 
bargo en su actitud toda ia resigna­
ción (ie ia inocencia y ia desgracia.
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' numeroso
ríe personas, contando coa su 

'L de importancia io que
"r'i Í3 triste historia de Ciara.
St^ei cuadro en su primer tér-^ 

en e! segundo ia concurrencia 
V en c! mayor süencio, 

ísat^og^dos de ambas partes rí-u- 
toiias sus fuerzas para ei com- 

m abogado .de M¡s
Ckr. habió primero ; su causa era 

se aprovecho bien de esta
Lderosa circunstancia: su discurso 
L ciertamente una obra maestra de 
doceencia y de arrebato. Nunca ha 
Itechoderramar tantas iagrinras nin- 
.nn héroe de drama como arrancó 
ddpúbiico enternecido c! ccieiire 
abogado B..., improvisando, con todo 
dcaiorde ia convicción, deiante de 
tanrespetabie asainbiea y de ia joven 
Ciara, cuyas tundadas facciones eran 
porsí sotas otros tantos incontestabics 
arí'unieotos. Cuándo acabó, se creia 
imposibie responder ó cargos tara 
graves, tan precisos, y tan iógica- 
tnente probados. Pero !a iuciia era 
terrible; y sí bien a! defensor dei a- 
Cüssdi) no ie era dado en aqueiia o- 
tasion ci poderoso ascendiente de 
hacer derramar iágriinas y conino- 

{4 ver fuertemente !os corazones, tenia 
á su favor ia autoridad de! anterior 
juicio y ias pruebas presentadas por 
cohombre competente, como io era 
d doctor P.. Preparó y manejó, 
pues, sus medios de defensa, como 
télebre orador que era, fundándose 
Mas partiCüiarmente en ias deciara- 
ciones dei referido médico ; aquí era, 
pMGs, donde debía decidirse ia cues- 

J'oc. Cuando Mr. R... se aseguró

W: 

de que su có!ega' bahía sacado to­
do c! partido posíbíe de sus fuer-! 
zas, hasta cambiar la idea de 
magistrados, conm Í)ace un genera!, 
que destruye.de un go!pe todas ias, 
combiíiaciones de sus enetnigos, !e-. 
vantóse y pidió véttia para icer un- 
documento intcrcsantísifno: era Ja. 
retractación de Mr. P.. La iectur^ 
de este pape! produjo c! efecto d^ 
un rayo: íué genera! !a indignación^ 
La cabeza de Lord Osborn, un poco 
eievada ya con !a seguridad de! triun-! 
fo, volvió á caer contra e! pecho, y 
su defensor aterrado csc!amó: "esta-. 
mos vendidos, perdimos esta causa.", 

Entonces preguntó e! presidente, 
si Mis Ciara te:na aiguna cosa que 
añadir á ioespuesto por su abogado, 

—$! señor, respondió. [
Sucediéronse momentos de siien-; 

ció. Mis Ciara se ievantó, y coa tér­
minos senciiios, pero espresivos, con^ 
tó todo io que habia padecido. Des­
pués cievando su frente con nobie-^ 
za.....

"Os han dicho que estaba ioca^ 
señores! Un digno jurista, ha apura­
do, por decirio así, todos ios resortes 
imaginabies, no hace un momento, 
frente de o)í, para probar que de­
bía !)aber perdido !a razón.... ¡Y yo 
be escuchado todo c&to con caima y 
sangre fria! Yo no he dicho á esO 
botnbre que se erige hoy en juez é 
intérprete de mi verdugo: "Mentís, 
yo no estoy ioca." ÍNo, señores ; be 
sufrido mucho, he iiorado mucho 
para que me aterre ia iniquidad en 
cuaiquier iugar donde ia encuentre. 
Cuatro años de una eterna tortura 
me han dado ia esperiencia de ia

destruye.de
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vida : y no porque ias Jagrimas hayan 
secado ya mis mcjiÜas, no porque 
Ja desesperación haya iieiado Ja san­
gre de mis venas y encanecido mis 
cabeJJos á Jos veinte anos, es fuerza 
caJJar. Señores, Ja acusación presen­
tada otra vez contra mí es tan ab­
surda, como ittfame; ni puede ya sor­
prender vuestras cot)ciencias, ni en­
gañar vuestra justicia. Mo soy, como 
pretenden haceros creer, una Joca 
peJigrosa en Ja sociedad, inútii en eJ 
mundo, sino una pobre flor marchi­
tada indignamente, sin razón con­
denada, y que de vosotros reeJama 
rebabiJitacion y justicia.

Ciertos murtnuüos de compasión 
ocupaban á Ja asambJea: todos JJo- 
raban, y aJ dirigir mi vista hacia Ju- 
Jio, este me decia, enjugando sus 
Jágrimas: "¡AdmirabJe!.-

Después de un corto interrogato­
rio de! abogado genera!, e! presi­
dente deeJaró que Jas discusiones 
eran secretas, y en su consecuencia 
pasaron Jos jueces á Ja cámara de 
Jas deübcraciones.

—Amigo mió, dijo CJara apoyan-

7do su brazo sobre el 
parece que deba yo espera^?*^^^ 

—La iíbertad, respondí yo 
Aunnohabíavue!toensí\.! . 

büco de !a viva emoción que !c 
saron !as úttimas paiabras de 
Ciara, cuando tos jueces entraron/n 
Ja sa!a y e! presidente habtóasí' 

..En atención á que está suGcicnte 
mente probado que Mis Ciara Eve 
Jiña Osborn goza de toda su razon- 
á Ja decJaracion de Mr. P.., doctor 
en Medicina, dada en 30 de Ene. 
ro úitimo, que asegura esto deu^ 
modo terminante y positivo; á que 
Mis Ciara es mayor de $5 años; b. 
sata ordena que sea puesta en ti^cr- 
tad comp!eta, y que todos ios bienes 
muebies y raíces que Hacen parte Je; 
Ja sucesión y herencia de su padre^ 
Je sean inmediatamente entregados.,^ 

y voJviéndose hacia Lord Osborn, 
que estaba como petrificado: "andad. 
Je dice; Ja Jey os absueJve, peroej 
CieJo castiga á Jos parientes destia- 
turaJizados."—EJ púbJico repetia cotr 
asombro estas úitimas espresiones.

(A conc^Hírr: en ntím

Esta noche se pondrá en escena e! 

drama histórico en cinco actos y en 
verso, origina! de D. J. L. Figueroa, 
titu!ado /íi En el nú-

TEATRO PRJNCTPAL.
mero venidero daremos nuestro pa* 
recer acerca de Ja primera produc­
ción de un jóven tan ventajosantente 
conocido en Ja repúbÜca de ias Jetra!.

— Autómnta celeste: la esíera movtljle-----La Pompa; — El Cementerio en b;
<'íír;'e ^or —Tus miradas: C.; ___D. Martin

Fteytas; no-e/a At^tó/íca; eonn'nMocío/t-— NoveUta original Je AchiUe Gallet; conn'nMacw/! — 
Teatro PrntcipaL

CADtZ: JMPREAiTA A LíBRER^A DE D. D. FEROS?
calle Je S- Francigee, núm. 58.


